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12 Sociedad

Bernard Rappaz se autoproclama
"Winkelried del cannabis"

Por un tiempo, el cultivo y la venta de cannabis legal volvieron a colocar al valesano Bernard Rappaz en la primera

plana de los periödicos. Pero la aventura durö poco. Tras la fama y la cârcel, el rebelde de Saxon se retiré al apar-

tado pueblo de Isérables. Mientras tanto, la planta a la que ha consagrado su vida se encuentra en pleno auge.

STEPHANE HERZOG

Hace algunos meses volvimos a escu-

char el nombre de Bernard Rappaz en

Ginebra a través de Holyweed, una
tienda especializada en la venta de

CBD, un cannabis sin efecto psicotro-

pico: deshaciéndose en elogios por es-

tos productos suizos y orgânicos, un
vendedor mencionö el nombre del

célébré cultivador de cannabis, socio de

la empresa. Sin embargo, tras una
breve investigaciön nos percatamos
de que el compromiso comercial de

este campeon del cannabis, o trafi-

cante del siglo, segun como se mire,

ya es cosa del pasado. "Dejé la

empresa; pedi que ya no se siguiera aso-

ciando mi nombre a esta marca", nos

explica Bernard Rappaz.

Mientras tanto, este cannabis,

causante de la desgracia del produc-

tor de Saxon, esta de vuelta en el mer-
cado suizo. La liberalizacion del CBD

disparö su produccion: entre 2008 y
2020, la superficie dedicada a su

cultivo pasö de seis a 320 hectâreas,

segun la Union Suiza de Agricultores.
Ironicamente, Suiza realizarâ ensayos

con la distribucion de marihuana, lo

que reactivarâ el cultivo de esta planta

prohibida.
Aventurero es la palabra que me-

jor define a este natural de Saxon,

procedente de una familia de campe-
sinos, quien en los anos noventa
abandonö el cultivo de los albarico-

ques para dedicarse al cannabis. Pre-

sencia mediâtica, detenciones, cârcel,

juicios, recursos de apelacion: la vida

de este activista del Cannabis sativa

ha discurrido a un ritmo vertiginoso.

'^Rappaz? Es un agitador nato", co-
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menta el sociölogo valesano Gabriel

Bender, quien evoca una protesta de

Rappaz en la cârcel cuando, al ver que

sus companeros no recibian fruta su-

ficiente, denuncio: "Estamos privados
del derecho a la libertad, mas no del

derecho al postre." "Muchas veces

esta que echa humo, pero también es

alguien que sabe vender humo", pro-
sigue el cronista local, quien se es-

fuerza por inscribir la epopeya de

Bernard Rappaz dentro de la particular

historia de Saxon. Desde los anos

sesenta, este municipio esta gober-
nado por un partido surgido de la

Union de Productores Valesanos y se

ha distinguido por apoyar las luchas

sindicales contra la afluencia de pro-
ductos agricolas italianos, la conta-

minacion por el fluor y la construc-
ciön de centrales hidroeléctricas en

el Rödano. En los anos setenta, Saxon,

que a la sazön se enfrentaba a una

grave escasez de personal para las co-

sechas, vio llegar a los hippies. Fue en-

tonces cuando se creo el festival de

Sapinhaut, que reunia a antimilita-
ristas, anticléricales, etc. -en pocas

palabras, "todo lo que ponia los pelos

de punta al Valais conservador", co-

menta Gabriel Bender. En este am-
biente se crio Bernard Rappaz.

Retirada a Isérables

Quien declarara que el cannabis se

situa entre el café y el cigarrillo, vive

ahora en una modesta vivienda de

dos estancias, en el apartado pueblo
de Isérables. Depende de los subsi-

dios del Seguro de Vejez y Supervi-
vencia. Desde su ventana se divisa la

llanura donde, a principios de los

anos noventa, comenzo a cultivar y
comercializar el cannabis. "Cuanto

mas THC contenia, mejor", reconoce

Rappaz, quien continua cultivando

plantas en su balcon. "Los vecinos

son muy educados: me dicen que

tengo hermosos geranios." A su 11e-

gada a Isérables, en 2016, Bernard

Rappaz recibiö la visita del présidente

municipal quien, Ueno de des-

confianza, empezö por decirle que

su automövil estaba mal estaciona-

do. Luego vino el cura, acompanado
de un sacristan y curioso de conocer

al personaje; ambos visitantes toma-

ron una copa y luego salieron co-

rriendo a oficiar misa. Desde enton-

ces, el ex presidiario se ha integrado.
<>Qué opina Bernard Rappaz del CBD

y de los ensayos de distribucion de

marihuana? "Yo mismo traté de pro-
ducir cannabis con baja concentra-

cion de THC, pero la rentabilidad era

mediocre. En el Valais, una pequena

parte de los vinedos podria susti-

tuirse por cultivos de cannabis. Es

una planta que medra fâcilmente,
sin necesidad de insumos fitosanita-

rios. Debe seguir siendo una pro-
duccion nacional y ecolögica."

Diez anos en la cârcel

El cultivador de cannabis subraya las

deficiencias del cultivo de interior, que

consume mucha energia. "Enviaré una

carta a la Confederacion para pedir que

el cannabis destinado a los ensayos cli-

nicos lleve el sello de produccion orgâ-

nica suiza", déclara con tono apasio-

nado. iAcaso lamenta Rappaz ya no ser

el foco de atenciön de los medios de co-

municacion? "Para alguien que, como

yo, simpatiza con el budismo, el ego es

el peor enemigo", contesta. ^Como vi-

viö la prisiön? "Empecé mi periplo por
la cârcel a los 19 anos, por negarme a pa-

gar la tasa de exencion del servicio mi-

litar. En total estuve diez anos entre re-

jas. La cârcel da miedo porque es lo

desconocido, pero me fui acostum-

brando." En el centro penitenciario de

No séria la primera

ni la ultima vez:

Bernard Rappaz

esposado, antes de

sujuicioen Martigny,

en 2011.

Foto de archivo: Keystone
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Crêtelongue, en el valle del Rödano, el

agricultor ensenaba a los presos la poda

de los ârboles frutales. Utilizö la huelga

de hambre como arma. "Bâti todos los

récords con mis 120 dias sin comer." En

su juventud, Rappaz también participé

en un atraco a un banco, que le costo

una condena de 42 meses de prisiön.

En su granja de Charrat, llamada

L'oasis, el productor de cannabis jugaba

con las ambigüedades de la ley. Su

cannabis salia en forma de cojines, tisana,

aceite o fibras. Algunos médicos firma-
ban prescripciones para la compra de

productos con THC. La suerte se torcio

en 2006, cuando el Tribunal de distrito
de Martigny lo condeno a cinco anos y
ocho meses de réclusion por violacion

grave de la ley federal sobre los estupe-

facientes, por lesiones corporales leves,

lavado de dinero, infraccion grave contra

el reglamento de trânsito y contra

varias leyes del seguro social. "Entre

1997 y 2001", escribio Le Nouvelliste ci-

tando las palabras del fiscal, este

agricultor de Saxon, "el mayor traficante

de cannabis en Suiza", habria organi-
zado un trâfico "colosal" de estupefa-

cientes, vendiendo ilegalmente cinco

toneladas de cannabis para uso recrea-

tivo, por un volumen de negocios de

cinco millones de francos. Ademâs,

Rappaz disponia de "gigantescas"

réservas en la fâbrica de Chavalon, de

unas 52 toneladas aproximadamente,

con un valor de mercado de 35 millones

de francos. La sentencia condena-

toria se haria firme tras la apelacion.

Una condena considerada severa

El que en su dia fuera objetor de con-

ciencia, rechaza las cuentas de la jus-
ticia y no se arrepiente de nada. "Con-

sagré mi vida a defender una planta

prohibida por razones erröneas y a en-

sayar y demostrar sus multiples usos:

terapéuticos, recreativos, industria-
les." Aba Neeman, su abogado desde

1995, opina que "la justicia del Valais

quiso deshacerse de él, condenândolo

a una larga pena, porque cada vez que
salia de la cârcel por hechos similares,

volvia a sus actividades del cannabis."

En aquel entonces soplaban vientos

favorables para la liberalizacion del

cannabis, "pero los jueces aplican la ley y
no se rigen por consideraciones politi-
cas". Por otro lado, para alguien que
déclara inspirarse en Gandhi, sor-

Rappaz, ya jubilado,

vive ahora en su ho-

gar de Isérabies. Los

"hermosos geranios"

que cultiva en su balcon

son, porsupues-
to, plantas de cannabis.

Foto: Stéphane Herzog

La Confederaciön supervisarâ un programa

piloto de distribuciön de marihuana

La Confederaciön esta supervisando la puesta en marcha de un

programa piloto de distribuciön de marihuana. En 2020, esta pro-

puesta habia suscitado la oposiciön de los senadores de la ÜDC y

del PDC. "El cannabis es mas nocivo que el tabaco, y el numéro de

personas dependientes va en constante aumento", declarö en su

momento Peter Hegglin (PDC/ZG). Varias entidades püblicas parti-

ciparan en esta distribuciön, que se realizara bajo la direcciön de

la Oficina Federal de Salud Publica. En Ginebra, por ejemplo, se

encomendo a la Universidad la realizaciön de los ensayos previs-

tos para 2022, lo que permitira, entre otras cosas, ampliar los

conocimientos acerca de los efectos de un acceso controlado al

cannabis sobre la salud fisica, psiquica y social de los consumi-

dores. Para ello seran necesarias toneladas de cannabis con THC.

La Confederaciön apuesta por productos suizos y, "de ser posible",

organicos, cultivados gracias a exenciones legales. (sh)

prende la acusaciön por lesiones

corporales. Al parecer, los hechos consis-

tieron en un par de cachetés que

Rappaz propinö a una chiquilla en

ocasion de un viaje que hizo con una

amiga a Laos, como lo confirma su

abogado. <; Acaso es su cliente un personaje

ansioso de dinero? "No es alguien que

se deja sobornar, es un idealista. Siem-

pre tenia deudas y descuidaba sus

negocios", considéra Aba Neeman.

Por su parte, Gabriel Bender recalca

que "Rappaz fue condenado a varios

anos de prisiön por el cannabis, mien-

tras que el productor de vino Dominique

Giroud, condenado por evasion

fiscal, no pasö ni un ano entre rejas. Es un
sistema arcaico. Para santificar al bebe-

dor de vino, hay que sacrificar al fuma-

dor de hachis." Un periodista ginebrino

que entrevistö a Rappaz lo recuerda

como un personaje centrado en si

mismo: "Rappaz se encontraba aislado",

recalca. "Me arrojé hacia el frente, un

poco como Winkelried", reconoce el

propio Rappaz.
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